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Caravana hacia Shambala. Programa 23.  La 4ª iniciación en Jesús y en el Ser Humano. 

Textos 

 

Evangelio de Mateo 26, 26-29              

Mientras estaban comiendo, tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo a sus 

discípulos, dijo: “Tomad, comed, este es mi cuerpo”. Tomó luego una copa y, dadas las gracias, 

se la dio diciendo: “Bebed todos de ella, porque esta es mi sangre de la Alianza, que es 

derramada por muchos para perdón de los pecados. Y os digo que desde ahora no beberé de 

este producto de la vid hasta el día aquel que lo beba con vosotros, de nuevo, en el Reino de mi 

Padre”.  

  

La institución de la Eucaristía simboliza la integración de los corazones de los discípulos en el 

corazón de Cristo aquí en la Tierra. Pero esta integración no se destruye con la marcha del 

Maestro, sino que perdura a lo largo del tiempo hasta el momento en que cada discípulo 

reciba su 4ª iniciación y sea crucificado. Cuando esto ocurra recibirá el pan y el vino en el 

corazón del Maestro, porque estará junto a Él en el Reino del Padre. 

 

 

La superación de la 4ª iniciación requiere de una preparación previa, que haga posible la 

emanación en nosotros de los Poderes del Espíritu mediante Pensamientos Superiores, 

Palabras de sabiduría y Acciones de Amor. Este proceso hace posible que, en el momento 

decisivo de nuestra vida, cuando nos enfrentemos a la disyuntiva de defender la Verdad o 

salvar nuestra existencia física, tomemos la decisión para la que nos hemos preparado a lo 

largo de múltiples encarnaciones: proclamar la Verdad del Reino del Padre y aceptar nuestra 

crucifixión. 

Cuando llegue nuestro momento recordemos la actitud de Jesús Cristo ante Pilato y sigamos 

Su ejemplo.  

Pilato preguntó a Jesús: “¿Eres tú el Rey de los judíos?  ¿Qué has hecho?”   Jesús le respondió: 

“Mi Reino no es de este mundo. Si mi Reino fuese de este mundo, mi gente habría combatido 

para que no fuese entregado a los judíos, pero mi Reino no es de aquí.      Yo para esto he 

nacido y para esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad.      Todo el que es de 

la verdad escucha mi voz.”      


